
LEVÁNTATE Y COME, PORQUE LARGO 
CAMINO TE RESTA 
 

1º Reyes 19.7 (RVR60)  

7Y volviendo el ángel de Jehová la segunda vez, lo tocó, diciendo: Levántate y 

come, porque largo camino te resta.  

 

INTRODUCCION 
No guarde su biblia, quiero que me siga en esta historia de la vida del profeta Elías. 

Seguramente muchos de nosotros no identificaremos con él. Espero en Dios, que este sermón 

nos traiga convicción para levantarnos, fortalecernos en El Señor y que sigamos adelante con 

firmeza hasta el final de nuestra jornada. 

 Muchos de nosotros sabemos la historia de la manera que el profeta Elías destruyo a los 

profetas de Baal. 

A pesar de todos los esfuerzos de los profetas de Baal, su dios nunca les respondió. Más, sin 

embargo, El Dios Todopoderoso, cuando el profeta Elías clamó a Él, Su gloria se manifestó 

consumiendo el holocausto. Enseguida de este gran acontecimiento, el profeta Elías degolló a 

los 450 profetas de Baal.   

El orgullo de Jezabel y su autoridad habían sido dañados y puestos en entredicho. El profeta 

Elías, era como una espina clavada en Jezabel, porque el profeta de Dios les hablaba de sus 

abominaciones ante Dios. 

o 1º Reyes 19.1–2 (RVR60)  
1Acab dio a Jezabel la nueva de todo lo que Elías había hecho, y de cómo 

había matado a espada a todos los profetas.  
2Entonces envió Jezabel a Elías un mensajero, diciendo: Así me hagan los 

dioses, y aun me añadan, si mañana a estas horas yo no he puesto tu 

persona como la de uno de ellos.  

La muerte de los profetas de Baal, enojaron a Jezabel, de tal manera, que le nació en su ser la 

idea de matar al profeta de Dios. Hizo un voto para matarlo.  



Cada vez que usted predique la verdad, y cada vez que usted le llame al pecado, pecado, 

satanás no se quedara con los brazos cruzados. 

El ladrón vino a matar robar y destruir (Jn 10:10) 

Pero que nada nos detenga, sigamos hablando la verdad, El Señor estará con nosotros (Hechos 

18:9-11).  

I. EL PROFETA ELIAS ERA UN HOMBRE SEMEJANTE A NOSOTROS 
 Es increíble la manera que actuamos los seres humanos (hablando del pueblo). Cualquiera 

habría esperado que, después de aquella grande manifestación de Dios y la destrucción de los 

falsos profetas de Baal, todos los israelitas volviesen como un solo hombre al culto del 

verdadero Dios. Pero no fue así. 

o 1º Reyes 19.3 (RVR60)  
3Viendo, pues, el peligro, se levantó y se fue para salvar su vida, y vino a 

Beerseba, que está en Judá, y dejó allí a su criado.  

El rey Acab habla con su mujer Jezabel, pero no le menciona las ridiculeces de sus falsos 

profetas, sino que incita a su mujer Jezabel contra Elías. No se atreve él mismo a perseguirlo, 

pero incita a su mujer, más dura que él, diciéndole todo lo que Elías había hecho (v. 1), no para 

convencerla o exhortarla a volverse a Dios, sino para exasperarla (sulfurarla, encenderla en 

rabia).  

No le dice lo que había hecho Dios, sino lo que había hecho Elías. Especialmente, le cuenta que 

Elías había matado a espada a todos los profetas de Baal. 

Jezabel entonces, envía a Elías un mensaje amenazador de muerte, sellado con juramento. Le 

da exactamente 24 horas de vida (v. 2; «mañana a estas horas»).  

Cuando satanás persigue a los hijos de Dios, no lo hace solamente para amenazarnos, lo hace 

con firmeza de matarnos, destruirnos y convertirnos en miserables. 

La biblia dice que Elías, pues, escapó por su vida, probablemente de noche, y también dice la 

biblia que llegó a Beerseba (v. 3), que está en Judá y, por consiguiente, fuera de la jurisdicción 

de Acab.  

Cuando miramos al profeta de Dios huyendo, podríamos preguntarnos ¿dónde estaba ahora la 

valentía que había mostrado recientemente delante de Acab, de los profetas de Baal y de todo 

el pueblo de Israel? ―Pero no culpemos a Elías sin considerar las circunstancias. 



Como seres humanos, somos limitados en muchas maneras; nos cansamos, tenemos temores, 

nos desanimamos, nos enojamos, nos decepcionamos, etc. La biblia describe al profeta Elías 

como un hombre semejante a nosotros en todas esas debilidades: 

o Santiago 5.17 (RVR60)  
17Elías era hombre sujeto a pasiones semejantes a las nuestras, y oró 

fervientemente para que no lloviese, y no llovió sobre la tierra por tres años 

y seis meses.  

Algunos comentaristas de la biblia opinan, que Elías hizo mal en huir de Jezabel, porque al 

hacerlo ponía en manifiesto su poca fe y confianza en Dios. Pero no es mi propósito que 

juzguemos a Elías, sino que entendamos que somos humanos y estamos expuestos a que 

nuestra fe y confianza en Dios sea sacudida como el trigo.  

o 1 Corintios 10.12 (RVR60)  
12Así que, el que piensa estar firme, mire que no caiga.  

II. ELIAS EN EL DESIERTO 
La aridez del desierto se utiliza para ilustrar el estado de las cosas y las personas sin la presencia 

del Espíritu de Dios (Is. 32:15).  

o 1º Reyes 19.4 (RVR60)  
4Y él se fue por el desierto un día de camino, y vino y se sentó debajo de un 

enebro; y deseando morirse, dijo: Basta ya, oh Jehová, quítame la vida, pues 

no soy yo mejor que mis padres.  

El Señor Jesús “fue llevado por el Espíritu al desierto, para ser tentado por el diablo” (Mt. 4:1).  

Las expresiones de poner una tierra, nación o ciudad, como un desierto, apuntan a la idea de 

desolación, hacerlas lugares tristes y sin valor (Is. 27:10; 33:9).  

En ese desierto espiritual surgió Juan el Bautista, una “voz que clama en el desierto” 

anunciando el arrepentimiento (Is. 40:3–5; Lc. 3:4). 

III. EL ENEBRO EN EL DESIERTO 
El enebro que habla la biblia (Arbusto muy abundante en los desiertos. Llegaba a una altura de 

hasta dos metros, suficiente como para proporcionar una sombra para el cansado), fue para 

Elías un lugar donde Dios trato con él, no para destruirlo, sino para animarlo a seguir adelante. 



Es importante que también nosotros busquemos un punto en nuestra vida para que Dios trate 

con nosotros. 

o 1º Reyes 19.4 (RVR60)  
4Y él se fue por el desierto un día de camino, y vino y se sentó debajo de un 

enebro; y deseando morirse, dijo: Basta ya, oh Jehová, quítame la vida, pues 

no soy yo mejor que mis padres.  

IV. ELIAS DESEABA MEJOR MORIRSE 
¿Por qué deseaba morirse Elías? ― Recordemos que la perversa Jezabel le había amenazado de 

muerte. Parece contradictoria la actitud de Elías―  porque él huye de una muerte y a la vez 

prefiere morirse.   

Las presiones de la vida, la lucha espiritual, llevan al hombre o mujer de Dios a un estado de no 

saber qué es lo mejor. Elías deseaba mejor morir. 

«No soy mejor que mis padres» su estima estaba por los suelos― ¿Éste es Elías? ¡si, es Elías! Era 

tal su decepción por el pueblo de Israel que se sentía frustrado. 

V. DIOS NUNCA ABANDONA A SUS HIJOS 
Dios nunca abandonara a sus hijos, Su promesa de que estaría con nosotros todos los días hasta 

el fin del mundo, es tan viva y vigente como desde el día que Él lo prometió. 

o Josué 1.5 (RVR60)  
5Nadie te podrá hacer frente en todos los días de tu vida; como estuve con 

Moisés, estaré contigo; no te dejaré, ni te desampararé.  

 

o Mateo 28.20 (RVR60)  
20enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo 

estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén.  

VI. LA PROVISION DE DIOS 
Dios nunca dejara a sus hijos que le aman tirados en el desierto. Esto es maravilloso, cuando 

Dios envía Su Ángel para tocarnos, levantarnos, e invitarnos para a alimentarnos. Dios sabe que 

necesitamos recobrar fuerzas y energía. 

o 1º Reyes 19.5–6 (RVR60)  



5Y echándose debajo del enebro, se quedó dormido; y he aquí luego un ángel 

le tocó, y le dijo: Levántate, come.  
6Entonces él miró, y he aquí a su cabecera una torta cocida sobre las 

ascuas, y una vasija de agua; y comió y bebió, y volvió a dormirse.  

Después de pedir la muerte, Elías se echó y se quedó dormido (v. 5); Elías creía que estaba solo y 

desamparado, ¡pero no era así! ― Dios tenia cuidado de él, había un ángel que no solamente le 

velaba el sueño a Elías, sino que también le preparo alimento y agua ¡Gloria a Dios! 

El ángel de Jehová, después de dejarlos descansar, fue y lo toco para levantarlo, para que 

comiera. Cuando Elías estaba dormido, seguramente había demonios queriendo perturbarlo 

para que no descansara, pero Dios estaba con El. 

o Salmo 34.7 (RVR60)  
7El ángel de Jehová acampa alrededor de los que le temen, Y los defiende.  

Los hijos de Dios, se hallen donde se hallen, están también bajo el cuidado de nuestro Padre 

celestial.  Es posible que se pierdan en un desierto, PERO NUNCA DE LA VISTA DE DIOS.   

Esto es maravilloso; por la mano de Dios ¡todo esto! 

 El ángel le toco. 

 Le hablo 

 Le dijo come 

 Una torta cocida en las ascuas. 

 Una vasija de agua 
 

Y comió y bebió, y volvió a dormirse. Esto es maravilloso, que alimento sin igual es este, 

que manera de quitarse la sed. Y volvió a dormirse. 

VII. DIOS TIENE UN PLAN PARA NUESTRA VIDA. 
Cuando pasamos por circunstancias duras y difíciles en nuestra vida, no olvidemos que Dios 

siempre tiene propósito en cada situación de nuestra vida. 

Cuando se sienta cansado del camino, cuando sienta que ya no puede más, cuando sienta que 

sería mejor morir, ¡NO SE RIENDA!, busque un enebro, espere en Dios y seguramente que El 

tratara con usted y lo va a ayudar. 

Después de que Elías había dormido y descansado, el ángel del Señor, volvió a tocar a Elías por 

segunda vez. 



o 1º Reyes 19.7 (RVR60)  
7Y volviendo el ángel de Jehová la segunda vez, lo tocó, diciendo: Levántate y 

come, porque largo camino te resta.  

Elías se levantó y, «Fortalecido con aquella comida», preparada por ángeles, hizo un viaje de 

cuarenta días hasta llegar al monte Horeb, donde podría tener comunión con Dios, como la 

tuvo Moisés allí anteriormente.  

El ángel le pidió por segunda vez que comiera de nuevo, porque le quedaba un largo viaje (v. 7).  

AQUÍ ES DONDE HE QUERIDO LLEGAR. Iglesia, todavía tenemos un largo camino que recorrer. 

Dios no ha terminado el propósito para el cual nos llamó, aunque sienta que Dios no está allí y 

usted va caminando solo, sepa, que El Señor todavía no ha terminado con nosotros. 

Quizás todavía, usted tiene esposo, esposa, hijos, padres, familia, etc., que andan vagando sin 

Dios y sin esperanza, sirviendo a Baal y manipulados por el espíritu de Jezabel. NO SE RINDA, 

LEVANTESE, COMA, BEBA, Y SIGA ADELANTE. 

 

VIII. DIOS SIEMPRE PROVEERA LO QUE NECESITAMOS PARA EL CAMINO 
Nótese que cuando Dios nos envía a algún servicio, siempre nos provee de gracia suficiente. El 

que ordena el viaje, provee también las provisiones. Véase, pues, de cuántas maneras mantuvo 

Dios a Elías vivo:  

Primero, por medio de cuervos;  
o 1º Reyes 17.4–6 (RVR60)  

4Beberás del arroyo; y yo he mandado a los cuervos que te den allí de comer.  
5Y él fue e hizo conforme a la palabra de Jehová; pues se fue y vivió junto al arroyo de 
Querit, que está frente al Jordán.  
6Y los cuervos le traían pan y carne por la mañana, y pan y carne por la tarde; y bebía del 
arroyo.  

 
Luego, al multiplicar de continuo el alimento en casa de la viuda de Sarepta; 

o 1º Reyes 17.9 (RVR60)  
9Levántate, vete a Sarepta de Sidón, y mora allí; he aquí yo he dado orden allí a una 
mujer viuda que te sustente.  

 
1º Reyes 17.16 (RVR60)  

o 16Y la harina de la tinaja no escaseó, ni el aceite de la vasija menguó, conforme a la 
palabra que Jehová había dicho por Elías.  

 



Después, por medio de un ángel;  

o 1º Reyes 19.5 (RVR60)  
5Y echándose debajo del enebro, se quedó dormido; y he aquí luego un ángel 

le tocó, y le dijo: Levántate, come.  
 
Y finalmente, para mostrar que «no sólo de pan vive el hombre»  

o 1º Reyes 19.7 (RVR60)  
7Y volviendo el ángel de Jehová la segunda vez, lo tocó, diciendo: Levántate y come, 
porque largo camino te resta.  

 
El ángel lo vuelve a levantar y esa comida le sostiene vivo durante 40 días sin otro alimento. 
Camino 320 km durante 40 días y cuarenta noches hasta llegar al Monte Horeb. 
 
 

CONCLUSION 
Hermano y hermana que me escucha, NO SE RINDA, LEVANTESE, COMA, BEBA, Y SIGA 

ADELANTE. Cuando llegue al Monte Horeb, allí Dios le va hablar. 

o 1º Reyes 19.9–10 (RVR60)  
9Y allí se metió en una cueva, donde pasó la noche. Y vino a él palabra de 

Jehová, el cual le dijo: ¿Qué haces aquí, Elías?  
10El respondió: He sentido un vivo celo por Jehová Dios de los ejércitos; 

porque los hijos de Israel han dejado tu pacto, han derribado tus altares, y 

han matado a espada a tus profetas; y sólo yo he quedado, y me buscan para 

quitarme la vida.  

Allí le hizo Dios una visita: «Vino a él palabra de Jehová» (v. 9), con una pregunta. Nadie puede 

esconderse del ojo, del brazo ni de la Palabra de Dios (Sal. 139:7–12).  

 La pregunta es la siguiente: «¿Qué haces aquí, Elías?» (v. 9), y la vuelve a repetir más 

adelante (v. 13).  

Como si dijese: «Éste no es tu lugar. ¿Es una cueva el lugar donde ha de vivir un profeta? 

Deberías estar, no en el silencio solitario de un desierto, sino entre los hombres, para reprender 

a los malos y animar a los buenos. ¿Huyes de Jezabel? ¿Acaso no soy yo más poderoso que esa 

perversa?» 

 

 



 

El Señor le dijo sal de la cueva 1 reyes 19:11 

1. Oyó primero un viento tan fuerte que rompía los montes; después, un terremoto (v. 

11). Y tras el terremoto un fuego (v. 12). 

  

2. Pero Dios no estaba en el viento, ni en el terremoto, ni en el fuego, sino más bien en un 

silbo, o susurro, apacible y delicado.  

 

3. Los tres elementos fuertes son citados como mensajeros de Dios (Éx. 19:18; Sal. 18:8–

14), pero nada descubre a Dios tan perfectamente como la calma que sucede a la 

tormenta.  

 

4. Muchas interpretaciones se han dado de este extraño pasaje. Pero de una cosa 

podemos estar seguros, Dios le estaba mostrando Su gloria y poder a Elías. 

 

5. También podríamos entender que Buscar a Dios sólo en cosas grandes (reuniones 

populares, iglesias, conferencias, líderes muy reconocidos) puede significar perderlo, 

porque a menudo se encuentra en un susurro, en la tranquilidad de un corazón humilde. 

Allí en el rinconcito de su cuarto.  

 

6. ¿Escucha usted a Dios? Retírese del ruido y de la actividad de su vida ocupada, y 

escuche humilde y tranquilamente la dirección de Él. Puede llegar cuando menos la 

espere. 

La respuesta del Señor para Elías, no fue que se quedara escondido en la cueva, mire esto: 

o 1º Reyes 19.15–18 (RVR60)  
15Y le dijo Jehová: Ve, vuélvete por tu camino, por el desierto de Damasco; y llegarás, y 

ungirás a Hazael por rey de Siria.  
16A Jehú hijo de Nimsi ungirás por rey sobre Israel; y a Eliseo hijo de Safat, de Abel-

mehola, ungirás para que sea profeta en tu lugar.  
17Y el que escapare de la espada de Hazael, Jehú lo matará; y el que escapare de la 

espada de Jehú, Eliseo lo matará.  
18Y yo haré que queden en Israel siete mil, cuyas rodillas no se doblaron ante Baal, y 

cuyas bocas no lo besaron.  



No se quede en la cueva, vaya y regrese a su casa y háblele a sus seres queridos de la 

verdad y que se vuelvan al camino del Señor. Esperamos en Dios, que de entre ese número 

que han de ser salvos, se encuentren aquellos a quien usted ama.  

Amen. 
 

 


